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«ARCO» EN PARIS

£1 partido  Francia-A lem ania entre  bastidores
Algún incidente sin importancia en os cabarets g una ridiculez de 

un espectador abucheado por todo el público
CORRECCION EN EL JUEGO Y EN  EL  CAMPO.— PARA EVITAR “JALEOS”, 
NO SE INTERPRETARON LOS HIMNOS NACIONALES DE AMBOS PAISES

PARIS .— (Exclusiva y especial para 
ARCO, de nuestro colaborador JOSISIO ).

En medio de gran expectación se jugó 
días pasad os, ante 60.000 personas, en 
Colombes, el partido Francia-Alemania. 
E l resultado ya es sabido, 3-1 a favor 
de los franceses. Sin embargo, queremos 
dar algunos detalles al margen del en­

peo, etc., están odiosos de los alemanes 
y, en la noche víspera del encuentro, hu­
bo algún que otro incidente en los ca­
barets. Francia tenia que ganar a toda 
costa.

Para evitar estos incidentes, no se in­
terpretaron los himnos nacionales de 
ambos países antes de comenzar el

HE AQ UI E L  SEGUNDO GOL FRANCES: CISOWSKI, MARCADO POR 
POSIPAL, APROVECHA UN PASE DE STRAPPE EN EL M INUTO 81 DEL 
PARTIDO. E L  M ETA ALEM AN, TUREK, VE CON DESESPERACION 

COMO E L BALON SE CUELA EN  L A  RED.
cuemtro para los lectores de ARCO, im­
presión directa y vivida por el cronista.

Hacía 15 años que no contendían galos 
y  germanos, por azares de la política 
y  de la guerra. Por 'ello, el aconteci­
miento se salía del marco deportivo y 
adquiría caracteres interesantes. Los 
aficionados franceses confiaban ¡en una 
fácil y amplia victoria.
MUCHOS ALEMANES Y  ALGUNOS 
INCIDENTES E N  LOS CABARETS

Muchos alemanes llegaron para pre­
senciar el encuentro, pero de las 40.000 
'localidades pedidas del otro lado de la 
frontera, sólo se les reservaron el diez 
por ciento, es decir. 4.000.

El partido ha coincidido con un mo­
mento político en que los franceses, por 
la cuestión del Sarre, el Ejército euro­

match. En el descanso, desfiló una banda 
militar y  fueron los alemanes quienes 
más aplaudieron.
EL DESARROLLO DEL JUEGO

Se puede resumir en breves palabras: 
dominio absoluto de Francia, defendién­
dose bien Alemania, pero actuando con 
lentitud, a base de pase corto y  preciso 
pero sin “ furia” . Los franceses, menos 
homogéneos, jugaron con soltura. La 
primera parte fiué más nivelada y  ter­
minó con empate a un tanto. En ¡la se­
gunda, se volcó el equipo galo, pero sin 
encontrar el hueco del gol, por la ac­
tuación del meta alemán, por el poste 
y  por mala fortuna en ©1 disparo. En 
los últimos cinco minutos, Francia lo­
gró sus otros dos tantos.

Por Francia el defensa Marche (3), el
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para drogas, un sólo nombre

A  L. M  A  G R O

Programa de 
difícil solución

-------o -------
El clásico encuentro entre Bélgica y 

Holanda, que está señalado para jugar­
se el día 19 de Octubre en Amberes,

- empieza ya a apasionar a los aficionados 
al fútbol de aquella ciudad, que se pre­
guntan cómo se las arreglarán para 
asistir al mismo, puesto que la manera 
como las entradas son repartidas entre 
los Clubs belgas, del más modesto al más 
importante, no les deja muchas posibili­
dades de hacerse con una.

Los Clubs pequeños, aunque tengan 
solamente un equipo, tienen derecho a 
diez entradas. Los más grandes Clubs 
putden obtener 260. Además, a aquellos 
Clubs que tienen jugadores internacio­
nales se les dan 50 entradas suplemen­
tarias por jugador. Los tres principales 
Clubs de Amberes obtienen un suple­
mento de 450 entradas. En fin, el Club 
propietario del terreno en que se jugará 
el encuentro internacional recibe otras 
200 entradas.

E l más elemental de los cálculos ha 
llevado a los aficionados a la conclusión 
de que, ateniéndose a la fórmula dicha, 
la ciudad de Amberes sólo dispondrá de 
2.330 loca’idades. Si sé atiende a la 
realidad de que en la misma se cuentan 
más de 40.000 auténticos apasionados 

■ decididos, a asistir al famoso “derby” , se 
advertirá fácilmente que el problema no 
tiene solución. Ni aun contando con el 
mercado negro.
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medio Bonifaci (6) y toda la delantera, 
a excepción de Strappe. Se echó de me­
nos la falta de Barrate, el jugador de 
32 años y 38 veces internacional, que 
estuvo en la banda de suplente. Por los 
alemanes, la defensa, en especial Lie- 
brich (5). En la delantera Walter (10) 
y los dos extremos, muy rápidos. 
ALGUN INC ID ENTE  E N  E L  CAMPO 

Cuando Francia marcó el segundo gol, 
un expectador nativo ordinario (y  toa- 
cemos constar que fué la excepción) 
obligó a un alemán a ovacionar y  a sa­
ludar con el sombrero, lo que motivó la 
protesta de todo el público por esta ac­
titud tan ridicula y antideportiva. La 
mayoría de lo-s franceses, como pueblo 
educado, fueron correctos.

Los espectadores alemanes reconocie­
ron la superioridad francesa y  aplau­
dieron las buenas jugadas del ¡equipo 
galo.
ARBITRAJE

Magnífico el arbitraje de Mr. Evans, 
el inglés ya conocido del público espa­
ñol, bien ayudado por los liniers. El par­
tido fué fácil y estuvieron correctísi­
mos ambos conjuntos.

Se decía por aquí que los alemanes 
venían preparando cuidadosamente este 
partido desde hace dos años. De todas 
maneras, ¡el fútbol alemán se ha asoma­
do ya a Europa y habrá que contar con 
él en el futuro.
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